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La presente investigación tiene por objetivo fundamental clarificar el rol que juega la
representacional mental en los variados enfoques de la Ciencia cognitiva. Teniendo presente el
desarrollo de la ciencia cognitiva (década del cincuenta hasta la actualidad), podemos visualizar
tres grandes marcos de investigación que dan cuenta de su desarrollo: el cognitivismo clásico, el
conexionismo y las teorías alternativas. El primer marco de investigación, se expone a partir de
la Teoría representacional y computacional de la mente de J. Fodor, con el objeto de realizar una
revisión crítica del rol formal que asigna este enfoque a la representación mental. En su
caracterización de la conducta inteligente, el cognitivismo clásico asume dos tesis
fundamentales: La primera es que los procesos mentales pueden ser concebidos como procesos
computacionales (lo cual significa en última instancia que pueden ser concebidos como procesos
de transformación sintáctica de símbolos); la segunda, que los estados mentales son ante todo
estados representacionales (lo cual significa que los símbolos procesados deben tener contenido).
Uno de los problemas que surgen al interior de este enfoque es ¿cómo adquiren contenido las
representaciones mentales? El paradigma cognitivista debe en consecuencia poder explicar las
propiedades semánticas de los estados mentales. A la luz de este problema, se discuten las bases
teóricas sobre las que descansa el enfoque clásico: el individualismo metodológico. Por tal razón,
se expone posteriormente la crítica realizada por el conexionismo y algunas de las teorías
alternativas en Ciencia Cognitiva al paradigma clásico, con el objeto de clarificar qué rol juega la
representación mental en estos dos enfoques.

La conclusión general de esta investigación es que los supuestos metodológicos que asume
la perspectiva clásica son insuficientes para explicar la cognición y dar cuenta de manera
efectiva del rol que juega la representación mental en la explicación de la conducta inteligente de
un agente cognitivo. Finalmente se sugiere considerar la propuesta de Andy Clark, como una
posible alternativa que podría guiar la investigación actual en Ciencia Cognitiva, aún cuando
dicha propuesta no constituya todavía una teoría unificada, sino más bien sólo un esquema
teórico.
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Un sistema de símbolos físicos consiste en un conjunto de entidades, llamadas
símbolos, (...) que pueden presentarse como componentes de otro tipo de
entidad llamada expresión (o estructura del símbolo). De este modo la estructura
del símbolo se compone de un número de instancias (o signos) de símbolos
relacionados de alguna manera física (como cuando un signo se encuentra junto
a otro). 2
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El truco consiste en combinar la postulación de representaciones mentales con
la metáfora del ordenador. De este modo los ordenadores nos muestran cómo
conectar las propiedades semánticas de los símbolos con las propiedades
causales. 8

Lo que la TRM toma en préstamo de los ordenadores es, en primer lugar, la
receta para mecanizar la racionalidad: usar una máquina guiada sintácticamente
para aprovechar los paralelismos entre las propiedades sintácticas y las
propiedades semánticas de los símbolos. 9
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El solipsismo metodológico es, de hecho, una teoría empírica que dice que los
procesos mentales son computacionales y, por consiguiente, sintácticos. 11
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El problema de la naturalización del contenido se reduce, entonces, al problema
de articular una teoría que establezca las condiciones suficientes bajo las cuales
un conjunto de propiedades es acerca de otro conjunto de propiedades. Más
concretamente, es establecer bajo qué condiciones, por ejemplo, el símbolo
'caballo' exprese la propiedad 'caballo', perteneciente a Mentalés, puede ser
acerca de, expresar o significar la propiedad caballo. . 22
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Por el contrario, su presencia dentro de dicha ontología es validada si es posible
mostrar la posibilidad de su implementación física. El problema de la
naturalización del contenido adquiere así un propósito ontológico, de lo que se
trata es mostrar que las propiedades intencionales forman parte del ámbito
natural y que, por lo tanto, pueden ser objeto de una ciencia natural. 23
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El precio que uno tiene que pagar por ser conexionista es el fracaso de dar
cuenta de ciertas regularidades del lado duro, regularidades que el formalismo
simbólico le da a uno prácticamente gratis. 30
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La relación general entre los principios formales conexionistas y los principios
formales simbólicos –dado que ambos son instanciaciones de nociones
comunes no formales- consiste en que si uno toma un nivel superior de análisis
de lo que está sucediendo en los sistemas conexionistas, encuentra que encaja,
en algún grado de aproximación, con lo que está sucediendo en el formalismo
simbólico. 35
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En un modelo conexionista típico, el input del sistema viene dado por los valores
de activación de las unidades inputs de la red. Estos valores numéricos suponen
cierta representación del input que se propaga a lo largo de las conexiones hasta
que aparece algún conjunto de valores de activación de las unidades output. 37
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El regulador se basa en un eje vertical conectado con el volante principal. El eje
tiene dos brazos, unidos por goznes, con una esfera metálica en el extremo de
cada uno. Cuando el volante gira, los brazos se van separando del eje a medida
que aumenta la velocidad de rotación. Los brazos actúan directamente sobre una
válvula reguladora que reduce el flujo de vapor cuando los brazos se separan
(cuando aumenta la velocidad del volante) y que lo aumenta cuando los brazos
se acercan (cuando disminuye la velocidad del volante. 39
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Si deseamos recuperar el sentido común, debemos invertir la actitud
representacionista: en vez de tratar el know how contextual como un desecho
que se debe eliminar progresivamente mediante el descubrimiento de reglas más
elaboradas, considerarlo la esencia misma de la cognición creativa. 48

Si estamos obligados a admitir que la cognición no se puede comprender sin
sentido común, y que el sentido común no es otra cosa que nuestra historia
corporal y social, la conclusión inevitable es que el conocedor y lo conocido, la
mente y el mundo, se relacionan mediante una especificación mutua o un
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coorigen dependiente. Si esta crítica es válida, no habrá progreso científico en la
comprensión de la cognición a menos que partamos de una base que no sea la
idea de un mundo pre-dado que existe 'ahí afuera' y se recobra internamente
mediante la representación. 49
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Uno de los mayores peligros que acechan a toda propuesta revolucionaria en la
ciencia es que se puede descartar una parte demasiado grande de esta 'visión
antigua': es decir, se puede tirar mucha fruta fresca junto con la pocha. Este
mismo peligro existe, creo yo, en el rechazo de la nueva robótica frente a las
representaciones, los modelos y los mapas internos. Si sólo se interpreta como
un aviso para prestar atención a los costes de los modelos centralizados,
integrados y simbólicos, la crítica es oportuna e importante. Pero si se interpreta
como un rechazo sistemático a las economías internas cuyas complejidades
incluyen múltiples representaciones centradas en la acción y múltiples modelos
parciales del mundo, eso sería un error al menos por dos razone. 57
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En concreto, no deberíamos tener demasiada prisa en rechazar los aparatos
explicativos más tradicionales de la computación y la representación. Las mentes
pueden estar esencialmente corporalizadas y embebidas y, aun así, depender
fundamentalmente de unos cerebros que computan y representan. Sin embargo
para hacer que está postura ecuménica cuaje , necesitamos enfrentarnos
específicamente a algunos retos directos relacionados con las nociones mismas
de computación y representación (¿tienen estas nociones unas definiciones no
triviales con el nuevo marco?) 58
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Toda perspectiva estructurada, simbólica, representacional y computacional de
la cognición es errónea. Que la mejor manera de estudiar la cognición corpórea
es mediante ideas y esquemas explicativos no computacionales y no
representacionales. 61

Una cosa está cada vez más clara. En la medida en que el cerebro biológicamente
opere con algo que se pueda describir adecuadamente como "representación
interna", una gran parte de esas representaciones serán locales y estarán
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orientadas hacia la acción en vez de ser objetivas e independientes de la acción.
62
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El mensaje es claro: controlamos nuestro entorno físico y espacial de maneras
que alteran fundamentalmente las tareas de procesamiento de información a las
que se enfrenta nuestro cerebro…. Si este enfoque es valioso se debe a la
diferencia entre la naturaleza de los cómputos que se pueden realizar
parasitando recursos del entorno. Pero, como veremos, este parasitismo pone en
duda los mismos límites tradicionales que existen entre mente y mundo. 68
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Yo evito deliberadamente esta postura porque conlleva el riesgo de oscurecer el
valor científico de un enfoque corpóreo y embebido, vinculándolo a la idea
problemática de que los objetos no son independientes de la mente. Lo que yo
afirmo es, simplemente, que los aspectos de la estructura de la realidad que
representan los cerebros biológicos se suelen orientar estrictamente hacia unas
necesidades y capacidades sensorio-motrices específicas. Por tanto, el objetivo
de gran parte de la crítica actual no es la idea de que los cerebro representen
aspectos de un mundo independientemente real, sino más bien la idea de que
estas representaciones sean neutrales respecto a la acción y que, en
consecuencia, requieran un importante esfuerzo computacional adicional para
producir respuestas inteligentes. 70
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El énfasis incipiente en los papeles del cuerpo y del mundo se pueden considerar
complementarios de la búsqueda de interpretaciones computacionales y
representacionales. 71

En la búsqueda de este entrelazamiento, sería un insensatez echar por la borda el
núcleo de la comprensión científica cognitiva -que tanto esfuerzo ha costado
construir- basada en las nociones de representación interna y de computación.
La verdadera lección de nuestras investigaciones sobre la cognición corpórea y
embebida no es que tengamos éxito sin representación (o, peor aún, sin
computación), sino que los tipos de representación interna y de computación que
empleamos han sido seleccionados para complementar los complejos entornos
sociales y ecológicos en los que debemos actuar. Así, pues será conveniente que
no ignoremos ni minimicemos la importancia de estos entornos más amplios. 72
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La aspiración de la ciencia cognitiva -dilucidar la cognición biológica real- no
puede ser compatible con una estrategia basada en la abstracción continua de
los anclajes de la percepción y de la acción en el mundo real. 73













I. La cognición humana tiene lugar en organismos biológicos sometidos a la
evolución; II. La evolución ha operado en dichos organismos al modo del
hojalatero y no del ingeniero de manera que las adaptaciones que han sido
seleccionadas, han surgido en virtud de los dispositivos biológicos que
históricamente esa especie de organismos ha adquirido, explotando las
características de su entorno: III. La cognición es corporalizada, es decir, los
dispositivos neurales no son los únicos que determinan el surgimiento de la
conducta inteligente, sino también dispositivos sensoriales y motores que
conectan directamente al organismo con el ambiente; IV. La cognición
corporalizada no solamente es dependiente de los dispositivos fisiológicos
internos del organismo, sino que se constituye en virtud de las características
ambientales, formando así una suerte de nicho ecológico-cognitivo del cual el
organismo es parte; V. Para los organismos humanos la cognición es situada, es
decir, los factores culturales ejercen una determinación importante sobre ésta;
VI. En tanto situada, la cognición también es distribuida, es decir, la coordinación
entre los agentes es necesaria para una acción eficaz que conduzca a solucionar
los problemas de supervivencia; VII. La coordinación entre los agentes requiere
de instrumentos y tecnologías que extiendan las capacidades cognitivas
puramente biológicas de éstos, a los que Clark designa con el término wideware.
El lenguaje sería el wideware por excelencia, y el que haría posible las
actividades y productos cognitivos superiores tales como la ciencia y el arte.
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